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Al ser conquistadas las tierras del Anáhu8.c pm; Coriéa'
y sus huestes, vino como consecuencia natural ei (í"escüaji;;
miento de la originalisima civilización indigena, por lo que
!as gentes quedaron gobernadas y regidas~ las dlspol:!icio­
nes legales. expedidas por Cortés y por la legislación .espa~·
fiola de Indias. . .:

Voy, pues, a hacer un breve bosquejo de esta:legislá:':
eión, a través de los tiempos. . .. ' ".

.. :..

,. Durante el largo perlado de romanización de' Espafia~'
lentamente fueron infiltrándose los pruicipios jurldieog :a~.
Jos romanos, hasta que por su excelencia esta legislaci6n
llegó a extenderse. En el espiritu romano existía la ,con·
"iceión de la necesidad del derecho como iñdisPensable pa··ra normar la vida, cosa a la que sin 'duda debió BU' éXis:"
teneia.

En las luchas seculares entre patricios y plebeyos 'en
Roma, estos últimos pidieron leyes escritas, para que ,e" ea..
nacimiento y apli<;ación de ellas no fueraprivnegio de los
patricios, apegados al antiguo derecho religioso. Diez afioa'
de lucha costó este esfuerzo, al cabo de los cuales surgie­
ron los decenviros, magistrados Con plenos' poderes para. re"
daetar 'las leyes, cuya primera.obra fuéel código llamado
Ley de las Doee Tablas (449 a. de J. C.)' .

Terminadat' 1&s luchas .intestinas que duraron ~de '506"
a 27" (a. de J. c.), todos lo~ romanos, igu.9Je$:en derecho::
constituian un pueblo cuyo dueño y sefior era 1& ley áñte Ía;.
igualdad del derecho:' ' . ~.. ':

Fué el emperador Adriano (117-138), de las~~ (le ioa'
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AntoniD08, quien reuni6 los edictos publicados por los pre.­
tores y 108 coordin6 hasta formar el texto llamado Edicto
Perpetuo, con lo que al capricho sucedi6 la ley, única para
todos, y así las relaciones de los particulares entre sí y con
el Estado estuvieron reglamentadas por textos precisos,
que crearon en el mundo la noción del derecho, base de la:J
instituciones de lospueblos." .

. ,

;"'EI derrumbamiento del. Imperio ROl!lanode Oeeidenté":;.
coincidi6 en Espafia con el reinado de Etirioo .(46&.486),:",:
considerado como el· verdadero fundador de la "monarqtifá ..
visigoda, y fué él quien orden6 la compilaci6n de las leye;¡
expedidas por sus anteoosores., las que unidas ,con las lU­

yas, constituyen el texto del Forum Judieum, código que
representa la transición entre el derecho de la época anti·
~ua y el medieval, y cuya versión al casteIlano, hecha en 1&
época de San Fernando (1217.1262), comprendía el "Fuero:
Juzgo. . .

Yen tanto que el emperador J'usttntano (527.6~~)~"cu~.
ya obra legislativa perduro más que aus conquistas, ante:
18 acumulaci6n de textos y disposiCiones legislativaS' dé
10s.jurisconsultos romanos, dificiles para su consulta cuan·
toimpracti~bles para "impartir justicia conforme" a leyes
fijas e indiscutibles por sus marcadas contradicciones,
mandó emprender la ímproba cuanto fatigosa tarea de com· .
pilar todos los textos existentes, clasificarlos y seleccionar:
de ellos lo fundamental y lo útil para evitar las contradic.;
riones, por Jo que surgieron el C6dfgo Justfnfano, el Diges.
to, las Pandectu y las Instituta, tecopilaciones' que· si bien""
no estln exentas de defectos, fueron preciosísimas a la hu·
manidad, pues gracias a ellas se salv6 el derecho romano de
8U ruina y ~do sobrevivir como una manifestaci6n de. la
el'riUZacfón antigua, en Espafta los reyes visigodos, pueblo
de cuyas costumbres hablan nacido SUB primeros principios
legales, vi'ron aparecer en el Brevlario del Chanciller Real .
AnfaDC) ,UDa especie de.ley romaDa visigoda, en tanto que
cOn Iieo~ldo y iu Cocles RevIsas, se tiende a dar unidad
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aL las leyes, a la fusión del derecho romano con el visigodo,
fusi6n que al fin se logra en el Liber Judielorum de,Ch~n­

dasvinto y Recesvinto, monumento jurídico que,si bien,fuA ;
muy superior a los códigos de su tiempo, no o~stante',s\li(:.
penas eran bárbaras, como el' tali6n, la afrenta; la mutila.' '" ..
c:.i6n, el juicio de Dios,' las ordalfas, todas muy en co~so,-, '.
nancia con los tiempos medievales. " ' ",

• . ••',"l.'.

Además, en la época de los visigodos, fueron de, ~ñ..~, ':
de importancia los concilios celebrados ~n Toledo:'~ue~'Ae~'~
estas asambleas político religiosas emanó una, leg1s1a~,i~~:~:
templada y con marcada tendencia a la uniformidad, la: cual""
modific6 las costumbres del pueblo y procuro la fusi6n..del
elemento godo con el hispanorromano" dulcificÓ el ,car!e-:-, '
ter feroz de 106 guerreros de las tribus godas, y de ah1 el quí\:' "
de esta legislaci6n nos diga el señor Pida!: "logr8.rOn(Ios,,'
concilios) dar fuerza a la monarquía, fonnar una naci61i:',
de dos razas opuestas y enemigas, y dotarla con una,Ie8i8~ .,',
laci6n sabia y justa que adelantaba en dos o má~ siglos i. '
la ,del resto de Europa". '

,"
~ .'.

Vino despu~s el dominio de 106 reyes cristianos; yf\1é~'

D. Fernando el Santo (1217.1252) quien reconoció la: u~.. ,
gente necesidad de únificar todas las leyes de las cOrOOall'"
de Castilla y de Le6n, a fin de evitar por todos' los :medioa-,
posibles el_desorden consiguiente de la multitud de :fuero8"~

ll&l"iiculares y privativos por los que hasta entonces se 're-;
gfan. :. ";'~~,~'¡'l

Sin embargo, tan ma~ empresa se haIlaba Nserviullf':
vara su hijo ~lfonso el Sabio (1252.1284), quien:&1'notár" ,
que en torno del Fuero JuzgO y al compás de las necésidádes.'
iban surgiendo nuevas disposiciones legislativas enioB fue~:~

lOS y cartas puebla, y deseando cumplir los·,encargOs ~~ '~~:
regio padre, publicó' en 1255 el Fuero Real, paraprincipii¡r"
al año siguiente con la célebre obra de la~ Siete Part!das.,
que concluy6 en 1263.

.. '. ~.
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Este verdaderomtmumento jUrídicO, considerado como
un., maravilla de la Edad Media, fué puesto en !plena vI.
gencia afios más tarde al promulgar Alfonso XI el Justicie.
ro (1312-1859) el Ordenamiento de Alcalá, al mismo tiempo
que la. Curia Regia (futuras cor!tes y audiencias) crecia con
nuevos serVidores y la administracl6n de justicia quedaba
entregada a un organismo independiente, del cual habia di­
eho Femando IV el Emplazado (1295-1312): "den buena::!
.oldadas porque Be puedan mantener bien e onradamente, et
qUe fagan la justicia bien e eomplidamente".

. "

. , T.raneeurre el tfe:rnpo y sobreviene el Renacimiento,
'poea en la qu·e se advierte notable variaci6n en la menta;.
Jidad humana, surge el reconocimiento de la nacionalidad,
aParejado al del poder individual,pues "la fuerza de la ~da
l1aCiona1 dependi6 de la fuerza de los individuos que forma..
ban la ~aci6n·'. .

Al fundirse las dos ramas de la casa de Trastamara en
remando e Isabel, la corona de Castilla unific6 los derecho3
de ambos monarcas, quienes tendieron a la eentratizacióIl
dellJ)Oder mediante los consejos, la supresión de prerrogati­
vas y privilegios, la restricción de facultades autoritarias y
'eConómicas y otraa medidas que tendieron a domeiiÍLr a la
.altanera nobleza y a man.tenerla sojuzgada al poder real; y'
lué en eStos tiempos euando se dej6 sentir la falta de un c6 .
digo legislativo, lo· eual constituía una fuente de injusticias,
por Jo que la reina Isabel ordenó!a publicación del Ordena.
miento de Móntalvo (Dr. Alfonso Díaz de Montalvo), el que
meerraba una reeopnaei6n de pragmáticas, cédulas, cartas
e instrucciones dadas por los reyes, y al que siguieron las Or­
denanzas de Alcabalas en 1491 y las célebres Leyes de Toro
en Castilla en 1606, peTO tales leyes ya no bastaban a. ne·
1'JaI' ]u neee81dade8 legales éSP8fiolas.

.. Al fmpJ8ntar ltspda en el Nuevo' Mundo su sistema
eolonJaI, campeaba 1m aquellos tiempos el afán aventure.
ro, y uf durante el siglo XVI la sociedad espaiiola de Nue.
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va Espafia, fuá una sociedad ocupada en eonatrutr las qu.
dades nuevas, darles las instituciones permitidas, imponer.
les sus usos y costumbres y hacer genninar las bases de
la religión cristiana. Era, pues, una sociedad eminente·
mente luchadora, emprendedora y de temple de acero, inca·
,paz de sentir el desaliento ante los fracasos ni el agotamien.
to ante las empresas superiores a sus fuerzas. Su obra fu6
imperecedera: la implantaci6n de los cimientos de la do.
minación española y el trazo de los derroteros que en los
eiglos subsecuentes seguirla la Colonia..

Es prolija en disposiciones legislativas, reales eédulas,
ordenamientos, pragIná:ticas, el reinado <le los dos primeros
Austrias, cuando la Nueva España se baJlaba en fonna·
ción y necesitaba leyes que protegieran a sus naturales, ,que
refrenaran la codicia de conquistadores y encomenderos, im·
pulsaran la propaganda de la fe católica. como era natural
que sucediera entre vasallos y súbditos de monarcas re­
ligiosos, y asimilaran en la colonia naciente el idioma, 'la
religión y los U80S y costumbres de la MetróPOli. '

Al descubrimiento de América fueron los indios un in­
agotable venero de rIquezas por la venta que de ellos 'le
.hada, pero pronto la reina Isabel la Católica clam6 enér..
gica contra esta medida, que por desgracia sigui6 reall.
7.ándosé, porque la realidad estaba profundamente aleja..
da de las aspiraciones contenidas en las leyes, y 81 los re­
yes abrigaron el propósito de proteger al Indio, a ello se
oponía 'la s6rdida y miserable eodiela do 108 eonqui8tad~
res y encomenderos. Sin embargo, nos dice Riva ~alaeio.

la legislación de Indias siguió el rumbo que esta reina le
di6, "y es su noblé espfritu el que se siente y el que irra·
eJa en todo ese compUcadfsimotejido de disposiciones, que
dictadas muchas veces sin comprender los verdaderos inte.
reses de los americanos, dejan siempre traducir el empeñe)
Dlá.s ,infatigable por la libertad y el dulce trato de los In.
dios, llevando la protecci6n hasta ponerlos a cubierto de las
pesquisas del Santo Oficio". Pero laamblcl6D mezquina pq.
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, ':. di&: mAs que el derecho y los intereses creados más que la.
~ ',\ disposiciones de los monarcas. Además, estas leyes, si biel',
.~: "fueron expedidas para amparar al indio, con sus determina•
• T 'éiones especiales lo hizo vivir como. pueblo separado de los

:, blancos, con lo que se contribuyó a su aislamiento, a su in·
i ,:. "capS,citación por la ,tutela a que se le sometía con el objeto de
',', ': }ltotegerló' en su debilidad y defenderlo de la rapacidad del
~: i: " hispano en encomiendas y repartimientos.

Durante el reinado de Carlos V, y Felipe II el Tacitur.
,~,¡;,'no; ;'era ya de todo punto insuficiente el Ordenamiento de
t':Montalvo para regir las necesidades juríaicas del reino,
; :. 'existiendo además, numerosas disposiciones en vigor que

¿ '.~ no se bailaban comprendidas en él, por lo que Carlos V en
. '; ló37ntandó ,formar una colección de leyes al Lic. Pedro
:'''':~L6pet,Alcocer, a'quien sucedieron otros más, cuya labor al
: ,: :rlJi fué concluida e impresa y publicada en 1567 en dos to­

l ,mas comprensivos de nueve libros, bajo el titulo de Recopi­
laci6n 'de Leyes de estos Reynos, obra no exenta de defectos,
pues no se observ6 en ella el método decretado, ni quedó

';'~iJ.téramente provista, sino sólo socorrida la necesidad de
,,' 'un código bien ordenado que comprendiera las leyes útiles y

vigentes, generales y.perpetuas, publicadas desde la forma­
o' ;';' 'clón'''de las Siete Partidas, como se babia mandado. Y asf ,
,: . falta<1e orden y de una precisa división de los titulos conte.
, '. ,. moos en cada libro, mezcla confusa de leyes de unos perte-

:, necientes a otros y con errores en el texto, epigrafes. y no­
" tas 'marginales, corrieron todas sus posteriores ediciones,de

,:,-', '1681, 1592~ 1698, 1640 Y1728.
:.: ..... '::'."
,':' : : , "Lánoble y tesonera labor desarrollada por la ordp.:t
':.' dóIiiiriicana para suprimir la esclavitud del indígena, las te.
, , ' lTibles catilinarias de Fray Bartolomé de las Casas F Fray
:, ", ~Antonio de Montesinos, dieron por resultado el que Carlos
" ¿v:~idierá esa colección de disposiciones que con el nombr6

:." ~ d6 Código de ,las Nuevas Leyes fueron publicadas en Barce·
'-',; -lona'el 20 de noviembre de 1542, cuya edición original efl

la hecha en dicho afio en Alcalá; pero que corregidas y
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I , ..acrecentadas ~~spués_ en Valladolid el 4 de junio de 1M3,

'. ·fueron·inás tarde impresas· en· dos ediciones, la ·de KadJ1.d
en 1585 .y la de Valladolid en 1603, leyes que encontrarse

. pueden.en el tomo segundo de la Colecci6n de Documentos
para la Historia de México~ sabiamente compilados por el
ilustre Garcfa leazbaleeta.

Pues bien, estas Nuevas Leyes fueron trafdaa a Nuev~

Espafia en 1544 por el Visitador Lic. Francisco Tello de
· Sandoval, con el encargo de su publicaci6n y cumplimiento,

publicaCión que se hizo sQlemnemente el 24 de marzo del ci­
tado afio con asistencia del Virrey Mendoza, del Visitador

.. ·:r de la Audiencia; pero flaquearon los dominicos, claudi.
("aron los franciscanos para proteger a la raza vencida y e!'- .

.- .'·ciavizada, el escándalo de los encomenderos fué mayúsculo,
~. por cédula de 20 de octubre de 1545 Carlos V modificó
llubstS.ncialmenté· algunas de estas leyes, derogó otras y
dej6 subsistentes algunas, con lo que se logr6 calmar loas

· 'nimos y volver al sosiego en Nueva España.

... .' .Allá·por el afio de gracia de 1548, entre la larga lista de
. antifonarios, cartillas de doctrina cristiana, confesionarios,
. .manuales, artes, voCabularios, sennones, catecismos, colo.

quios· que sallan de los tórculos de la imprenta de Juan Pa­
"..... blos~ aPareció ornado con un gran escudo de la casa de Aua-
; tria· en· la portada, el libro "Ordenanzas y compilaci6n

. ·>de leyes: hechas por el muy nus.tre Sr. don ,Anto~o de

..'. :Me~ozaViforey y Governador defta nueva Efpafia: y Pre.

.:. ~ ~.íidentede la Audiencia Real q- en ella refide: 'y por lOs Sres .

. '. ··O;ydores en-ladieha Audiencia: pa. la buena governaei6n
: yeftUo .~e los ofs. della- AiioMDXLvm".

Poco tiempo despUés, en ,1560, expidf6 Felipe n Ja al.
guiente real cédula: "El Rey.-Don Luis de Velaseo, nues­
.tro Visorrey y Capitán Géneral de la Nueva Espafta Y' Pre.

· sidente. de la Audiencia Real que en ella reside.-El Doc­
., . tor Franciseo Hernindez de Lievana, nuestro Fiscal en
. Jl~estro Con/5e.jo de las Indias, 1M ha hec~o relaci6n que
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COI)venia, y era, necesario, que las Cédulas 1 PrQvisionel
:~ue,pÓr nos'están dadás ¡>Sra esta tierra, y Capitulas de ear­
é{as que hemos mandado escribir, asf a vos como a esa
:.'Audiencia, concernientes a la buena gobernaci6n y visita,
:áe jtirttasen todas por su orden, y si fuese necesario, se im·
(Prlntiesénpara que asl10s Jueces, como los Abogados, y li.
tigante!!, estuviesen instrwdos, y supieren lo que estaba
proveido: e mé suplic6 lo mandase asi proveer, o como la mi

'itier(led fuese o Lo cual visto por los del nuestro Consejo,
'f'Í1éico~dado, 'que debía mandar dar esta mi cédula para
voZ, Y' yo:: tuvelo por bien: porque vos mando, que veais

'iosusodicho, y las Cédulas, y Provisiones que hubiere en
"esa Audiencia; o tuvieres en vuestro poder, que o, pare­
ciere "que se pueden imprimir, y andar públicas, las ha..

. taia impiimir, para que venga a noticia de todos, y sepan
Jo' que por nos está proveído o-Fecha en Toledo, a 4. de
:$éptiembre' de 1560o-Yo el ReYo-Por mandato (le su
'r.(á:gést~d : Juan Vázquez". Esta comisi6n le fué confiada al
Lic: 'Vaseo de Puga, Oidor de la Real Auditmcia de México,
el cual la llev6 a cabo"' al publiear su Cedulario: "PhUipPul
~spa~i~~m et Indiarum Rex o Provisiones, Cédulas, In8-
'~niééióIi~$' de su Magestad, Ordenanzas de Difuntos y Au.
,'diencia',pára la buena expedici6n de los negocios y admf­
,ñlsÍl'áci6ride Justicia y'Gobernaci6n de e&ta Nueva Espa­
'fía, y .'p"ra, él buen tratamiento y conservaci6n de los in.
,dios deÍldeel afio de 1525 hasta este presente de G8.-En
:l.féxi~o ~Én .casa-dePedro Ocharti- MDLXUI". Dos te>­
-mos que,'se-téimprimieron en México por el impresor Jo~é
MariaSandoval'en 1878c~)U una Advertencia de D. Jo,,:

.'qum Garcfa lcazbalceta, extractada de BU ··Bibliografía Me..
xicana del Siglo XVI".' ,

, ..Esteeedul~rio, euyo mérito principal consiste en ha­
ber sido la primera reCOpilaci6n de leyes de Am~riea, ni

.comprende todas las cédulas del período que abarca, ni están
colOcadas en riguroso orden cronol6gico; upero de todas ma­

. rieraS, -nos di,ce Garcfa Icazbalceta-, el cedulario de Pu~
....:". . . . . ~



la es de alta Importancla para la historia primitiva de la
dODlinaci6n' espafiola en México."

. Sin embargo, no" fué el oidor puga el primero en estas
tierras en recibir la comisión de estudiar y coleccionar el
Derecho de Indias, sino que lo fué el Lie. Alonso Maldona­
do, fL quien desde 1666 se le expidió real cédula para que
desarrollara esta obra, de la cual nada se sabe de su labor

, Con respecto a la deliberada omisi6n de muchas reales'
eédulas en este Cedulario, nos dice Chávez Orozco: "La
omisi6n de estas cédulas, no puede ser casual, repetimos..

.sino deliberada. . .. El objetivo de Puga al suprimir estc\.'J
cédulas fué el de eliminar toda huella a través de la cual
nadie pudiera descubrir la significa'ci6n que tuvo el Ca-
-tildo de la Ciudad de México como iniciador d~ la creaci6rl
de instituciones de carácter cultural y como· defensor de
los derechos de los nativos de la tierra", y esta omisi6n di6
motivo' a que en el Cabildo de México, en su sesi6n de U
de enero de 1564, dijera el regidor Alonso DAvila Alvarado:
"Que porque a su noticia es venido que en el libro que por
eomisi6n del Ilustrisimo Sefior Visorrey Don Luis de" Vela&­
eo, por cédula de BU Majestad, el Sefior n"etor Vasco de Pu~

ga, Oidor, ha impreso de las cédulas e provisiones reales e
instrucciones reales de Su Majestad están impresas algu­
tlAS eMulas que ·tocan a personas partiealares que no hay
para qué Be impriman e dejaron de poner e imprimir en el
libro otras que conviene que se imprllll"an por ser tOca1J.
tes al bien general desta tierra y que es necesario que Eiean
publicas, como Su Majestad lo tienemandaüo, questa éibdad

-platique sobre ello y se pida en Dómbr~ desta cibdad al
.~u8tiisi~o Sefior Visorrer que se vea y examine 'el dich('
ljbro Y. que las céd~las que estuyieren en él que sean en

"perjuicio de personas particulares se quiten y las que fue­
ren generales y que conviene que sean notorias, que ..no
se hubieren imprimido, se impriman y pongan en el dicho
libro".



La conversión a 1&. fe cristiana de 10& millares :deJlldl.
genss sometidos al dominio espaflol y a lar~cién' inat-.Íada
Iglesia, necesitaba de leyes que la con;;¡tituyesen y disci­
plinasen, "y aun del mismo régimen en lo gubernativo y
10 forense se echaban de menos muchas de aquellas leye.
Que lo organizan, 10 arreglan y le marcan el sendero".

'. ' Imperiosa se hacfala. necesidad deqlle sOa Igle$ia ha­
da entrar al reino espiritual tan numerosas legiones de

,indios, como eran los que se decian que n"bitaban este pals,
también· se hacia indispensable que la IglesIa" que en ~m~
suyo congregaba a tantos ne6fitos, necesitara de leyes que
la constituyesen y estableciesen, independientemente. del
dogma y de los sacramentos. De ahf la. cele]:)raci6n' 4~ los
concilios provinciales mexicanos, reuniollc~ eclesiásticas·que
11ndieron ventajas sin cuento en cuanto a lo que se refiere
a legi~ación •

.' La bula "Universalis Eeclesiae" expedida por el pon­
.tiliee Julio II el 28 de julio de 1508 y por la. que e,pncedfa
a los' monárcas españoles él Real Patronato de' Indias, fu'

. la base de la. legislación canónica de la Ill'lesia hispano ame-
ricana. ".,.

.. . Propiamente podemos decir que 10. tundamentos "lega­
les del Regio Patronato descansan en llJtS bul.alnter·coe..

.ten expedida por· Alejandro VI el 4, 4(1 maY9 ,de 1498- que
concedió autorización a los Reyes Católicos para enYiar mI..
Bfoneros a las Indias, la Exhnfae devotfonis del 'misJDo -Pon­
tffice, de 16 'de noviembre de.1601, por la que-secoDcedfan
]08, di~08 a los mOn&reas, y .la -citada pr~~n~:sn,nte,

que otorgaba a los !Ves el dere~ho .de presentAci6n 'P&ra el
Dombn,miento .de arzobispos, obispos ).. cualquler_'~ otra·
clase 4e beneficios o dignid8des~ ei de erigiFoblspados, in..
tervenir en las ~i-roquia:8 y dar lieenclapara 'construir
templos o monasterios.· ' . .. .

Este Regio Patronato, verdadero derecho pl1bUco.ecle-



:' ·.:8í~iic9:'·americano; fué' reconocidó, y ,acatado ,por. el: clero
, éolonial, pués tenía por origen las conceaiQnes' especiales de
:. 'los '¡Jontffices, y si bien los reyes abusal'On en no pocos ca-
,sos de sus prerrogativas, el clero tenia el derecho de apela·
ci6n ante los manorcas, y aun se llegaba hasta la desobe.
diencla cuando las disposiciones dictada, afectaban intere·
ses tenidos por no incluidos dentro del derecho real.

Como necesario se hizo a los primeroa curas y misione..
ros que vinieron a esta Nueva España vencer loa innúme-

,"ros tropiezos qUe se ofrecían asu ministerio, se reunieron
en la capilla de San José de los Naturales de San Francis­
co con' el 'fin 'de celebrar una junta qU'3 íué presidida por
fray Martín de Valencia, hacia fines d~ 1524 y principios
Qe 1525, reunión a la cual López de G6mara llama concilio

,con toda impropiedad. Las detenninaciones tomadas en
:ella tendieron al orden, a la administración de los sacramen­
tos. y a la instrucci6n de los naturales E'n la fe, de todo 10
cual pueden encontrarse apuntes en "Loo VeintiunLibroa

'Rituales" dé fray Juan de Torquemada ,y .en ,el. "Teatro
'Atnei1cano" de fray"Agustín de Veta~court.

, 'El prim'er Concilio' Mexicanofué convocado y p,residi.
do pOr el arzobispO de,México fray' Alonso d~ MQ1ltúfar en
1655, y: ,en ,él se formaron 93 constitueiones oeapÍtulo8

,para ~l régimen de las iglesias, que fueron impresas en el
año siguiente eon el título : "Constituciones del Arzobispado
y pro\7incladelamuy ynsigne y muy l~l ciudad de Tenixti­

, tlan MéxiC9dela nueva ~spaña'~, obra ransima que 'lu6 re.
impresa en :177Q. por, ~l arzobispo Lorenzána 'en 'et WJIlO J

: :de01oBCC;)J~enios Mexicanos;' el segundo CoJ.lcilio,·tuvofgual
. :convocatoria ..enlli~~, onIen628 capítulos y fu6'el ciue' aea•

.~ ep, t9das··sus disposiciones· y ordenamientos al ecumé­
~co celebrado' en ~nto (1545-1568), ordenanzas que fue­
ron promulgadas el 11 de noviembre del mismo afio y más
tarde impresas por el sefior Lorenzana; el terCero, que

.,. constituye por eJ¡:~lencia el ~igo de disciplina, eclesiásti•
.' Ca de :Méidco, fué convocado' por D, Pedro Moya de Contre-



las, se reuni6 en la primitiva catedral La cual tuvo que ser
l'eparada para ese evento, pues la nueva iba levant4ndose
muy lentamente, y BUS cánones se ajustaron enterament,e
al general de Trento, aprobados el 16 de octubre de' 1585,
confirmados por el pontifice Sixto V el 17 de octubre ue
1589, impresos a eXPensas del arzobispo D. Juan Pérez do
la Serna en 1622 y reimpresos por D. Francisco Antonio
de Lorenzana en 1770, y más tarde, en 1859, por D. Marianl)
Galván Rivera, en un volumen: "Concilio III Provincial
Mexiéano, celebrado en México el año de 1585- Ilustrado
con muchas notas del R. P. Basilio Arrillaga, de ·la Com~

pañía de Jesús, y un apéndice con los decretos de la Silla
Apost6lica relativos a esta Santa Iglesia- Edición e~ la..
tfn y én castellano".

Por laque respecta al Santo Oficio de la Inquisici6n,
se regían sus disposiciones y procedimientos en estos tres
libros: "Compilación dé las instruccionec del Officio de la
Sancta Inquisición hechas POr el muy reV'erendo Senor Fray
Thomás de Torquemada- Prior del monasterio de Sancta
Cruz de Segovla, priniero Inquisidor Gent:ral de los Reynoa
y señorlos de España. 1484"; "Compilaci6n de las ins~

trueciones del officio de la Sancta InquIsición hechas en
'Coledo año de mn y quinientos y sesenta y uno, por el in•

.quisidor D. Ji'ra,ncisco Valdés", también llamado "Ordenan.
f.as de Toledo", y por el formulario !leche por ei secretario
del Consejo de la Inquisición: "Orden que comunmente se
guarda en el Santo Oficio de la Inq,tisici6n acerca del

.prossesar·erí las causas que en él se trat:m, conforme a lo
4,Úf(está proveydQ por las lnstruccionf's antiguas y nue­
va&- Recopilado por Wablo Garcla, seCl'etariO del Consejo
de la Santa general· inquisici6n", independientemente de las

.llamadas cartas acordadas y cartas 6rdenesexpedidasde
acuerdo éon las· circunstancias, sin variar las reglas vi.
gentes ..

Tal era el acervo legislativoseeulnr ., eclesl~stieo q~e



rlgi6 a la Nueva Espafta durante el primer siglo de la 40­
rninaeión espafiola.

Pero las cosas cambian notablemente en el siglo XVII,
pues la $aciedad colonial, alejada ya del tiempo de la CaIl­

quista, es y se muestra en extremo religiosa, pero con esa
religiosidad rayana en el· fanatismo, en la \Teatitud, pued
nuestros santos tatarabuelos sólo vivían para servir a Dios.
y al Rey y para acumular indulgencias con el fin de salvar
u su ánima pecadora; era ésta, pues, una sl)ciedad en la
Que las finalidades de la vida se hallab~n encauzadas ah­
~olutamente al culto y a los pasatiempos místicos como las
procesiones, los sermones, los novenarios, los triduos, los
coloquios y el Viacrucis, 10 que a mi juicio era muy na­
tural en una sociedad en la que imperaba el absolutismo
real y la más crasa intolerancia religiosa, a la vez que las
Cortes españolas, que tanta importanciababían alcanzado en
otras épocas, se encontraban arrumbadas por la preponde­
rancia personal de los monarcas, tan degenerados en los
tres últimos de la casa de Austria, y a que los estudios
religiosos y las obras patrísticas, como entre los mahometa­
hos el Alkorán y entre los judíos el Talmud, el Kora y el
Pentateuco, ocupaban predominante lm~ar en su. \Tida, a
todo lo cual hay que unir el que la Jurisprudencia se ense­
naba en Nueva España. con espíritu medieval, pues el sis·
tema de su enseñanza era eminentemente escolástico y ba­
f:ado en 108 axiomas emanados de la legislación romana,
Lase entonces de eIla y que Be fundaba en el Digesto, la:i
!'andecUis y' las Instituta de Justiniano, a la vez que no
f.'fa permitida en el estudio de la legislación espafiola,
(anóniCt\ y .te Indias, no estudiar la de otro:! países, ni so­
meter las que estudiaban al frío análisis de la razón ni a
la erftiea basada en la observación, .con 10 que bien poco
6t. podía "aleaMar.

En efecto, al iniciar BUS eursos la Real y Pontificia
Universidad de México en 1558, entre RUS .cátedra~ fin~
raba la de Leyes, y dfas después se fundó la de Derecho
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o Deereto, euyo ·texto lo fué.el lAbro. de .])ec~~ eserito e11
1151 por /pedro GradAn Monaeho, de la Or~en 4e'Siln:·Be..~ ..
nito, siendo su primer catedrático el Dr. Barfulomé Mel... .
garejo. La cátedra de Prima de Cánones, también llamada
IJecretales, tuvo po.r texto el libro de 1aft Dec~~~ies esérito
por Gregorio IX, y su primer catedrático lo fué el' DÍ" ;:. '.
Pedro Morones, Fiscal de la Real Audiencia, la cg.al se c~' .
menz6 a'leerel 5 de junio de 1553. La dp In8ti~uta' tuvo por'
primer c,atedrático al Lic. Bartolc>mé de Frfas rAlbotn.oz, .
quien la comenzó a leer e112 de juliQ de 1553 y fuédec1arada.
cátedra de Prima de Leyes,por auto vjrreinal de4de jullo·de
1554. Este LÍe. Frias fu'~ el primero que'· obtuvo el grado'
c!e Doctor en Leyes y que se le di6 en la 'primitivá- cata':'::
~.' . ~ ..

En Claustro pleno eelebrado el 12" de á~ptieinbre de"
1653, .Se &eÓrdó que los que hubieeen de graduarse -de Ba.:.···
ehiUeres ,en Derecho, cursaran cuatro tl,fíos, y.c:íue 'después .
de haber recibido BU grado, ,tuvieron otros cuatro'aftos.de :
pasantes para que se les diera. el g11!.do de Lieencfad(). .

0.°. ;.

En 1669 se creó.la ~tedra de Código, y sti, :prlfitér ea.' .
ttdritieo 10 fué el Lic. Damián Sedeño, quien la. ~ine~6~
a leer el i2 de diciembre. . . . ' .' .

La erecci6n de la cátedra de Sext~' de Deeretates' se
hizo e118 de marzo de 1594 y se adjudic6·-al'D~.: Gar~fa':
de Carvajal, y la cátedra de Clementinas fué estatuf~ I>C?t'
los estatutOs universitarios hechos por d· Virrey Marqués"
de CerraIvo.· ..,..' . ;'. .

'. 0.-

E~ fin, de esta ensefianza podemos decir, ~rodfarieio'
al Dr. Mora, que en la carrera de jurisPludenciaque·se.sé::··.
gula en la Universidad, se aprendía el derecho.civil Q ..~l' ca.' .
n6nico, el estudio del foro en algunas partes' se .enséfiaba'
por la legislación nacional y en otras. por· el der.e.cho roma­
¡10, el derecho patrio se estudiaba por aqtores esp~fi,óles".

pues no existfanobras me.xieanas, y no habfa obli~~c~61;'
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de"conOcer e1derecho natúral, el de ¡entes, el p'6bUco y loa·
princip~08,de legislación .

. .. Teniendo noticias la Audiencia de México que en 1596·
el Oficial Mayor de la Escribanía de C:mt.ara del Consejo
de Jndias;·D. Diego de Encinas, habia dado a la imprenta
clla~ro tomos conteniendo una recopilación de las cédulas.
que pudo reunir, suplicó al Rey, en· 1618, se remitiera'a- .
Nueva Espalla esta· nueva· recopilaci6n, a- 10 cual contest6.:"·
el monarca: "Pedis que se impriman los cuatro libros de la
recopilaetón:de:las Cédulas y Leyes, y que se os enV'fen,
para que se acuda con mayor acatamiento a la ejecuci6n de" ,
Ellas: .en 10 cual se está trabajando, y por algunos impe.
dimentos que se han ofrecido a las persOLaS que tratan de
,esto no· se:'han podido acabar, coo la pedecci6rt que se de­
sea;·Y·conviene, y se tendrá particular cuidado de lo que de­
tia: ~Porque~lafJ razones que representái3 80n justas".

. '

En 1628 fué publicado en Espafia lJOr el Uc. Rodrigo
de ,Agoiar y Acufia un Sumario de la Recopilaci6n General
de Léyes' de Indias, y muchos afios después, en los tiempos .
del·Virrey fray Payo Enriquez de Rivera (1673-1680) D.
Juan Franclsco de Montemayor, impetró licencia, el día 10
de·.abril de 1677, para hacer una reimpresi6n de la eitadi.
«)bra,.la que ie fué concedida, y la impresi6n se hizo con
(,1 titulo siguiente: "Rodrigo de Aguiat' y Acuña- Suma·
rios de la RecopUación General de Leyes, Ordenanzas, Pro­
visiones, ete.. acordadas por los .Reyes .deCastiJIa- Méxi­
co- Por Francisco Rodriguez Lupercic>- 1677". Al afio si.
guiente se efectuó otra impresi6n· de etlt.e libro, al cual se ,.
agregó una recopilación sumaria de algunos autOs acorda­
d~s por. la Real AudiencIa de Nueva Espafia desde 1628 a
1877. .

~or Jo que hace a la Recopilaci6n de Leyes de Indias pu..
bUcada en tiempOs de Felipe n, aparece con todos sus erro-.
res una nueva reimpresión en 1640; pero "Visto que alguDoa
libM y' voldmenea impresos, y manuscrItos, en Que no ••
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hallA la autoridad, deliberación, diBposicl6n y claridad que
requieren nueetras leyes reales, no son suficientes, ni con­
viene que por ellos se tome resolución en ninguna mate­
ria", surgi6 entonces la Recopilaci6n de Leyes de ~dias

mandada imprimir por Carlo's JI el Hecl\izado y que .nJ;l.ci6á'
la luz pública en 1681 en cuatro tomos enfol~o queencie­
rran cédulas reales, despachos, cart&,s. provi~iones, orde­
nanzas, instrucciones, autos de buen gobie~o" etc.., de caso:!,
tantOs y tan arduos como de materias tan diversas~.. ,. ,

De esta RecaPilaci6n se eucedierun las ediciones de
1158, 1774 'y 1791, a la vez que de la ordenada por Felipe,
11 se publicaron, no exentas de error~s, las ediciones de
1732, 1745, 1772, 1775 Y 1777,siendo. de notar que en
la edici6n de 1745 s~ incluy6, un nuevo tomo. eon
('J título de Autos Acordados del CQnsej, .., en el que 8e in·
cluyeron prágmáticas, cédulas, decretos, 6rdenes, decIara:.
ciones y resoluclones reales expedidas hasta dicho año.

,
Al advenimiento de los ,Borbones al trono español, ,si..

i'ui6 imperando el absolutismo preconizado por los juris~
del siglo XrrI, el cual fué fortalecido fa.! hacerlo más per.
sonal y cada vez más absoluto, hasta alcanzar con.él 10 que
en el siglo xvm fué llamado despotism" ilustrado, el que
te haIlaba sintetizado en esta f6rmula: ·'todo por el pueblo,
pero sin el pueblo".

y si bien, durante el imperio de estos monarcas des.
tendientes del Rey Sol, sigui6 en pie la enonne confusi6n
legislativa, incompleta y difusa, se encomend6 una nueva
codificaci6n al st'fior D.JÚan de la Reguera Valdelomar,
la cual resultó tan de~eetuosa, tan incompleta y tan falta de
Jnétodo como las anteriores.

El afio de 1727 y en un volumen public6 ,D. BaI~s"r'
de Tovar sus ceReales artmcelesde los roin.istrós de la Refi
Audiencia, Sala del Crimen, Oficios de Gobernaci6n, luz-'
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gados de' bienes de difuntos, Tribunal 'de Cuentas,' Real
Caja, etc. México".

En 1770 fué convocado el· IV Concilio" Provincial Mexi.
c~ó~ el cual inici6 sus sesiones el 18 d(; enero de 1771 y.,
las termin6 el 26 de octubre de dicho año; pero nifué apro··
bado por la Silla Apost6lica, ni se le dió el pase del: Con·
&ejo de Indias, ni sus cánones fueron impresos en esa épo.
ca como dice Beristáin, sino que lo fueron en España has·
ta 1859 ~ la Colecci6n editada por D. >J uan Tejada y Ra.
miro, y muchos afios después 10 fueron en México en 1898
l'or el obispo de Querétaro D. Rafael Sabás caniacho, dán·
doseles 11nicamente el valor de un documento hist6rico.

Fué D. Eusebio Ventura Belefia, quien di6a'1& publi.·
ridad en dos volúmenes la "Recopik.ci6n Sumaz:ia de todos
los Autos Acordados de la Real Audiencia y Sala del Cri.
men de esta Nueva Espafia. México, Imprenta de Felipe
Zúñiga y Ontiveros- 1787".

Al ocupar el trono el rey Carlos IU, e independiente·
mente de estas publicaciones legislativas. se publicó en 1792"
y en tres tomos la "Coleccci6n de Pragmáticas, Cédulas,
I'rovisiones, Autos Acordados y otras providenoias generales
-eXpedidas por el Consejo Real en el Reynado del Señor. D.
Carlós m, bajo el cuidado de D. Santos Sánchez"t cuya >se-­
gunda edici6n 10 fué en 1794 y la tercera en 180.3. : ,..

"...
. tProlijo seña enumerar el fmprobo trabajo y el'Nsulta:- .

d.o de los estudios y juntas de los jurisperitos reunido~
por Carlos m y Carlos IV para elaborar y formar. u~' rtu&;.
va compilaci6n de las leyes especiales·de Indias, la cual al
fin sali6 a la luz pública en 1805 con el título de Novfsima
Recopilaci6n de las Leyes de Espafia, dividida en doce libros
que comprendenlas disposiciones legislativas expedidas has-

o ta 1804, edici6n que fué reimpresa en 1807 y en México en
.1831 por D. Mariano Galván. . .

BoL del A. O. de 1& N.-t



"La organización del trabajo en México, durante 1.
~poea colonial -nos dice Genaro' Estrada en la Introduc·
eión al libro de Lorenzot-, alcanzó tal grado deexcelen­
eia, espeeialmente en la parte legislativa, que considera­
oa en el tiempo en que le tocó desarrollarse se puede pro­
e1amar CO}nO una de las mejores realizadas en ,la histo­
ria de nuestra vida consuetudinaria".

La agrupación de los artesanos en gremios que te·
ntan autoridad para regular los oficios respectivos, parte
del medioevo, y el ejercicio de estos derechos estaba so­
metido a la autoridad municipal. El gremio vigilaba pa·

, ra mantener la calidad de las mercancías, afectaba a un
circulo lim.itado de pE!rsonas y tendía a dar parte proPor-
cional a los beneficios del oficio.' ,

Numerosos eran los oficios que existían en la -Nueva
I!.spaña: sastres, calceteros, jubeteros, roperos, ropaveje­
ros, zapateros, zurradores, curtidores, sederos,' gorreros,
flombreros, guarnicioneros, doradores, armeros, espaderos,
guanteros, cuchilleros, cert8>jeros~herradoles, barberos,
pasteleros, carpinteros, entaIladores pintores, pasamaneros,
tejedOres de seda, plateros, cordoneros, étc.

Todos estos gremios se regían por sus ordenan~as,

las cuales eran dadas por el Cabildo de la Ciudad de Mé­
xico y confirmadas por, los virreyes, tan minuciosas en
flU contenido que' nada dejaban imprevisto.

, .
Una' de las primeras ordenanzas expedidas fué' la de

]08 cordoneros, el 4 de agosto de 1550, confirmadas el 6
de septiembre del mismo año. Estos artesanos trabajaban
E:I cáñamo, el henequén y la lana y se les exigía que las
cinchas de arria fueran de lana pura de dos varas de lar.
go, o al menos' de siete cuartas y una cuarta de ancho,
tramadas' con la misma lana, y los ataharres y pretaies
fueran de lana delgada torcida y tramada, y que los coro
deles de liar fueran de berto, estopa o henequén lavado
y cosido, de diez brazas cada pieza.
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, Sigui6 ,a esta ordenanza la del trigp y harina, expedi.
4a ~11~ de ag(lsto de 1553 'y confirm~da eI2~.de oetubre.
A este importante ramo hay que, agregar, el d~, al~6nd,i8'a~

y panaderos. Las ordenanzas de la Alh6ndiga fueron ex·
pedidas ,~IU de noviembre de 1580, aprobadas por el con­
de de la Co~ña el 16'de ene~ de 1581' y confirmada~_ por
real cédula rlada en Madrid el 81 de marzo de 1583. ,A
este . e.stableci~Úmto entraban e~' trigo, la, harina, .. y la
.cebada, y todos los que traían a la ciudad estos artículos
estaban obligados a llevarlos derechamente a la Alh6n<ii.
ga para venderlos, así arrieros como ~arreteros, quienes
deberían presentar el testimonio del precio de compra, en
la inteligencia que quedaba estrictamente prohibido, qu~
ringuna persona saliera a los caminos, calzadas o ,acequias
a comprar dichos artículos para después revender~os a la
Alhóndiga; qu..e los panadeross610 podrían.co~pr~r lo ,·que
t,ubieren de amasar para el día o para dos dí~sy ,que en­
traran a hacer eus compras después de dado el toque de la
plegaria de la mi~a mayo:r:, para que así los vecinos se pro.
veyeran primero. En todas las operacion~s de ~a Alh6ndi­
ga se hallaban presentes el Fiel de la Alh6ndiga, y un() (1

q()S regidores que asistían a ella de 8 a 11,de, la .J'n~ana
ydedos de la tarde hasta el término de ella. _,

De acuerdo con lasordenanzae del ,pan de 5 de febre­
ro de 1580, coníi~adas 'PQr el virrey Enrlquezt,:se,proh~bia
al que lo hicter~ venc;lerlo en su easa, pues deberla ,:l1acer.
lo en las plazas y lugares pó.blicos señalados, como la pla.

··za mayor, la de Santa Catarina, Santiago y, San JUa:D. Ade­
mis, conforme a las ordenanzas de' 4, d,e septiembre ~e
1588, confirmadas por el marqués de Villa Manriqtie, la
Ciudad nombr6 dos repesadores del pan, unopara,l,a pla­
za mayor y otro para Ja de Santa CatariJia., . ,::. ','

Las primeras ordenanzas del cacao las· di6 D. Luis' c;1e
Velasco el 17 de junio de 1555, y al ser expedidas las,.del
12 de septiembre de 1636, con la aprobación del marqués
ci~ Cadereytaen 1687'se cre6l8. ,Alhóndiga del~ac~o e~Ja
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ea. Que hacia esquina en Ja ya desaparecida plazuela del
Volador, frente al Palacio, y a donde-entraba todo el cacao
que llegaba a la ciudad.

Las ordenanzas para maestros de escuela, se expidie­
ron el 9 de octubre de 1600 y fueron confirmadas el 5·de
enero de 1601, y por ellas sabemos que ni los indios, ni los
'Ilegros, ni los mulatos podian dedicarse a la ensefianza,
que s610 pOOía ter ejercida por Jos españoles con informa­
d6n de limpieza de sangre y cristianos viejos, vida y cos···
tumbres austerus. Debían saber leer romance en libros y
tartas misivas y escribir las fonnas de letras redondUlo
grande, mediano ., chico, .bastardilla grande, mediana Y"
chica, las cinco reglas de cuentas: guarismar, sumar, res:
~r, multiplicar, medio partir y partir por entero y suniat·
Cuenta Castellana, además de rezar· doctrina crlstfana 1
ayudar a misa.

En 27 de marzo de 1714 se expidieron las ordenanzai .
de carnicerías, las cuales fueron aprobadas por el marqués
de Valero el 12 de julio de 1718 y confirmadas por cédula
real de 14 de julio de 1720. De acuerdo con ellas las tablas
de carn1cerfa se· distiibufan en carnes de carnero y vacá. el
rematante de carnes debla establecer cuatro e&rnicerias:
una en la calle de Tacuba, otra en la calle de Santa Cata.­
rina, la tercera en la calle real de San Juan, Yla otra en·
Jasós Maña, ademAs de la earnfeeria Mayor.

En fin, las ordenanzas de platerfa se im.pritnieron·oen
1'146 y alcanzaron grande importancia. .

Ante 108 graves sucesos de la invasión trancesa en la
penfnsula espafiola y dada la desorientación reinante, la
Junta Central del Reino se decidió a convocar a Cortes, ·la8
cuales. se declararon legftimameDte coostiiufdas en la isla
de Le6n bajo el fragOr de los CaftaneS franceses el 24 de

. Mptiembre de 1810, cuerpo legislativo que desde dicha fe,
eha expidió multitud de decretOs y órdenes y cuya obrá
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magna fué la Constituci6n de Cádiz, proJJlu)gada el 19 de
JDArzo de 1812, disposiciones que compiladas se encuentran
en la obra: "Colecci6n de los Decretos y Ordenes que han
expedido las Cortes extraordinarias y ordinarias desde su
instalaci6n de 24 de septiembre de 1810 hasta el 11 de ma·
yo de 1814 fecha de su disoluci6n- mandada publicar de 01·
den de las mismas- Madrid: Imprenta Nacional- Año de
-1820", a la cual se agregaron las disposiciones legislativu
de estM mismas Cortes correspondientes a los años de
1820 y 1821.

Al impulso del fermento de las teorlas democrAticas de
Joe encielopedistas franeeses, las leyes fueron adquiriendo
tendencias a la libertad y a la igualdad ciudadana a fin
de' ir modificando lentamente la organizaci6n social con la
l!up~si6n de fueros y privilegios que tan arraigados exis.
ttan en esta Nueva Espafia, de ahi el que imbuidas en es..
tas ideas las Cortes espafiolas proclamaron el 6 de agosto

· de 1811 y confirmaron por decreto de 14 de abril de 1820 la
,upresi6n de 10sseflon08 juriSdiccionales, los dictados de
vasallo y vasallaje, y todas las prestaciones reales y per..
Bonales, privilegios ex~usivos, prohibitivos y privativos,

·derivados de esos titulos. Fueron estas mismas Cortes las
que decretaron el 9 de febrero de 1811, 18 de marzo y 9 de

. noviembre de 1812 y confirmaron después por decreto d~

29 de abril de 1820 la igualdad social y civil. de espafloles~
indios y mestizos, la abolici6n del repartimiento de indio.
y de todo servicio personal por ese titulo. . .

Establecida la igualdad al evolucionar la person.,.lidad
jundica, ya no teman razón de subsistir las vinculaciones
de la propiedad. dado que el lustre de los her6ldicos blaso­
nes. yacla opaco y marchito, de~v~o y caduco, y as! la
Constituci6n de 1812 y la ley de 27 de septiembre de 1820

·declararon esa desvinculaci6n, ya iniciada por Carlos m
al haberle negado a manos muertas .permiso para nuevas
ltdquisieiones de bienes y por Carlos.IV al ordenar en su
dee1"!lto de 19 de septiembre de 1798 la enajenacl6n de to-



dos los bienes inmuebles pertenecientes a hospitales, hospi~

cios, casas de misericordia, de reclusión y de expósitos, co­
fradías, memorias; obras pías y patronatos de legos.

LEGISLAClON MEXICANA .

. Mientras en Nueva España Be peleaba por la indepen..
dencia' del reino" la primera institución legal que desapare.,
ci6 del antiguo régimen, fué la de la esclavitud, al decla·
rarla abolida el Padre Hidalgo por su decreto de 6 de di. .'
clembre de 1810, decreto que fué sancionado años. después
por el de 13 de júlio de 1824 y sucesivamente confirmado,
por déCreto de 15 de' septiembre de 1829, 5 de abril de
1837, por las Bases Orgánicas Constitucionales de 12 de
junio de 1843, por decreto de l3de junio de dicho año y ,
por: la .~stituci6n de 1857. '

. Nuestro gran Morelos expidi6 el 13 de octubre de 1811
un' decreto por el que suprimía la distinción de castas y 1"8­

zas, tan, odiosa en Nueva Espafia,y decl~raba,qu~ todos IQ8

habitantes .eran americanos, principio de igualdad que ins~
tituy6 la Constitución de Apalzingán, qued6 establecido en
el Plan de Iguala y confirmado en ,el decreto de 17 de se~ "
Hembre 'de 1822 y en el Acta Constitutiva de 31 de enero
de 1824•

. 'Re8J.izada la indepehdencia de México, si bien desapa.
recieron los vínculos de sujeci6n a la Mett-6poli espafiola;
no era posible que quedaran derogadas 'las leyes que ha­
bían regido y normado a la sociedad de Nueva' Espafia so
pena' ,de caer en la más espantosa de las anarqu1as~ pues
las nuevas leyes que normarian los. deberes y los derechos.
de la naciente sociedad mexicana, fruto serian del tiempo
y de sus nuevas autoridades; dado que las instituciones ju.
ddicas de los pueblos no son transformables en un momento,
razón por la cual y en vista de la escasez de las ediciones
españolas de las Cortes, D. Mariano Galvá"- publicó' en
1829 :su "Colecci6n' de Leyes y Ordenes de las· Cortes de
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Espafta, que se reputan vigentes en la República de los Es­
tados Unidos Mexicanos".

Al hacer México su independencia, el primer Congre­
60 que se instaló para c<mstituirlo era una asamblea le­
gislativa que ni contaba con la debida experiencia ni con
una opinión pública que lo orientara,. y si, en cambio, ca·
recia de precedentes para su labor. Su inexperiencia, sus
tanteos, sus dubitaciones y sus errores se .ponen de mani­
fiesto en la tiramira que nos dejó en sus leyes, decretos y
órdenes, sin base en que fundarlos, sin tina mira efectiva
y práctica que los acercara a las realidades· y a las ne·
cesidades delmedio en que "se actuaba.

Los planes deVeracruz y Casa Mata proclamaron sin
embozos ·la forma 'republicana, cambio radical del antiguo
régimen, del vetusto sistema colonial tan enraizado entre
nosotros por sus tres siglos de supervivencia, reforma po­
Utica audaz, que como bien nos dice el Lic. Bodi, rompía
ton nuestro paeado, con nuestra tradición legislativa, con
la indivisible unidad de la Nación al fraccionarla en entida-.
"des "aut6nomas, sin que se llegara a conseguir una trans.
formaci6n social, obra esta última del tiempo y de una la­
bor contínuada, lenta, perseverante; y al congreso emana..
do de estos planes un faro engañoso lo ofuscaba en su ato­
londramiento: la Constitución de los Estados Unidos de
América de 1787, Y asi este código para el cual ni estába..·
mos preparados, ni se adaptaba a las realidades mexicanas,
ni se ajustaba a nuestras necesidades de pueblo naciente
a la vida independiente, fué el alma del Acta Constitutiva
de 81 de enero de 1~24 y su· 'fiel trQ.sunto la Constitución
Federal de 4 de octubre del citado afio, con sus imperdo­
nables contradicciones y antinom5as, fruto esto de lo .que
nos dice RabaBa: "En 1824 se constituyó la R6lpública en
\.Ina Constitución liberal con transacciones tradicionalis­
tas,. porque los mismos liberales" eran intolerantes y no
rompían radicalmente con el pasado".
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No obstante, este congNSO expidi6 BU decreto de 7 de
agosto de 1823 por el cual confirm6 y generaliz6 lasdis-o
posiciones dadas por las Cortes españolas sobre desvincu­
lación de la propiedad al declarar la propiedad libre "la
de toda clase de mayorazgos, fideicomisos, patronatos y
capellanías laicas, y cualesquiera otra especie de vincula­
ciones de bienes raíces, muebles,. semovientes, juros, fo­
lOS o de cualquier naturaleza"; y por decretos de 1649
octubre de 1824 y 20 de mayo de 1826 fueron suprimidos
los Consulados y el Tribunal de Minerla, en virtud de que el
gremio y la corporación habían cesado de tener su objeto.

, Faltaba, sin embargo, desvincular los bienese 4e las corpo­
raciones y fundaciones religiosas, que en México se habían
multiplicado considerablemente y acumulado crecidas ri­
quezas.

Fué con feéha 2 de mayo de 1826 cuando 8e expidió
el decretó que declaraba extinguidos los títulos de nobleza,
con lo que se consagraba el principio de igualdad; pero aun
Quedaban en pitl los privilegios y fueros de los militares y

. ,te. los eclesi6sticos, porque ni la Constitución de 1812, id
,la' de Apatzingán de'1814, ni la ·de 1824 se ",trevieron a
innovar la materia, no obstante lo cual, un principio, de
Recularización se esboza en el decreto de las Cortes de i1

, de septiembre de 1820.

Durante el primer régimen, espurio de D. Anasta$o
'Bustamante, éste dió a la Iglesia leyes que la dejaron en
absoluta libertad para promover los beneficios eciesiAsti­

'Coa, y su' tendencia fué la de conservarle al clero sus bie-
o. nes, fueros y la intolerancia religiosa; pero en 1888 se tra.

1.6. en México,de llevar a cabo la reforma lPOr una serie de
" medidas atrevidas' y formuladas en el programa reformis­
ta del, Dr ... Mora. y que G6me:¿ Farías trató de poDer' en
vigor. lús, por desgracia, desde la independencia, muUe
ni había preocupado en instruir al pueblo, en arrancarlo
de- 'su fanatismo e ignorancia, ni en reformar BUS bábito&
y costumbres, y B.$festas reformas escritas, atrevidas' y
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radicales, "8610 quedaron- eserltas, pero no cumplidas, P9l'­
.que· había un divorcio absoluto entre las leyes y los sen­
timi~ntos nacionales, completamente supeditados al clero.

Desde" entonces, y aun antes, el sino fatal de México
fué la asonada, el motfn, el cuartelazo, el golpe de Esta.. ·

"do, el pronunciamiento, y los planes se suceden con im..
tante frecuencia, las leyes fundamentales se repiten mAs
de lo debido, los llamados regfmenes, desfilan unos tral

. otros en fugaz calidoscopio, todo bajo el dominio de los tI)i.
"litares, ayudados en SUs nefastas ambiciones por el clero, .
y en total divorcio con el pueblo, al que mantenla sin la me­
%lor ingerencia en estos asuntos, con 10 que revivíamos, al
cabo de luengos afios, aquel precepto absolutista de loa
Barbones: "todo 'Por el pueblo, pero sin el pueblo".

Laa" veleidades de tApez de Santa Auna y las aspira­
"dones de las clases retrógradas, dieron al /traste con el f&o
"deralismo y establecieron el centralismo con su código fun.

" damental de las Siete Leyes de 1836, perlado histórico que
abarca de ¡885 a 1841 y que se caracterizó por una franCa
represi6n a las ideas reformistas, código que pronto di6
por tierra al empuje de la' cuartelada del plan de Tacubaya,
que estableció las Bases de su nombre y la dictadura san­
,tanista, la cual, en cómica farsa propia del histri6n de Man.
ga de Clavo, convocó a un Congreso eonstituyente que ae

,t:ncarg6 de expedir las Bases Orgánicas de 1848," ,tan vio­
ladas·por Santa Auna eomo defectuosas e incompletas para

, afianzar un sistema siquiera medianamente democrático,
a pesar de que, al decir de sus autores, aspiraba a eso, 10
cual no debe causarnos extrafieza alguna dado que en M6­
xico, como áfirma Rabasa, todas sus constituciones han
apuntado a grandes aspiraciones, que jamás han llegado a
l'ealizaciones efectivas.

La ley de 28 de noViembre de 1855, llamada Ley Jul..
rez, fué el ariete formidable con el que se eomienza la obra
de demolici6~ del poderlo clerical en México al suprimir, o
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cuando menos restringir, los fueros eclesiástico y militar,
ley a la cual' siguieron la de Lerdo de 25 de junio de 185'3
que desamortizó los bienes de manos muertas, las de La­
:fragua sobre cementerios y la del señor Iglesias sobre ob­
venciones parroquiales.

~ '
De acuerdo con lo estatuído en el plan de Ayutla, se reu-

nió en México un cuerpo legislativo con el objeto de cons..
tituir a la Nación~ "En este Congreso -nos dice Sodi­
se refugiaron todas las esperanzas de reforma ¡ tuvieron ca­
bida todas las declaraciones que existían en la conciencia
pública; se dieron la mano las declaraciones de derechos de
Virginia, Massachussets y Pennsylvania con el espíritu fi.
losófico francés de 1789; en ese Congreso que estuvo a pun- '
to de fracasar cuando cuarenta diputados contra treinta y
:t.ueve desech~ron la admisi6n de la Carta de 1824 y cuan·
do la expectaci6n' pública y las·. tempestades que levant6
en su contra el clero, despert6 hasta los anatemas del mi~..
mo Ejecutivo; en ese Congreso se condensaron los progra­
mas de 88, de 42 y de 47 y en él se hicieron oír los elocuen..
tes discursos de Arriaga y Zarco; se distinguieron por la
firmeza de sus caracteresOcampo y Ramírez¡ por su ilus.
traci6n Vallarta Y Cardoso; por la firmeza de sus princi­
piós, Yáñez, Romero, Guzmán, Escudero y E,chánove y to­
da esa falange de hombres de. coraz6n y de intenciones ree..
tas que produjeron la Constituci6n de 1857, tal vez falta de
unidad l6gica, dé Caracteres científicos, de precisi6n juri
dica¡ pero que lleva en si los gérmenes del progreso y las
fórmulas de la libertad".

"Pero la Constituci6n de 1857 -nos dice Rabas&- era
apasionada y jacobina ; respondía a los sentimientos de la
hora, a los agraviol!l del pasado y a los temores de 10 porve.­
nir; era imprudente y soñadora en bi organizaci6n, y tantopor esto como porque destitufa a la Iglesia de sus funcio.
nes dentro del Estado, no podía reinar sin lucha ni prevale.
cer sobre el desorden".



y la lucha estalló, sangrienta, implacable, fiera; y la
Reforma fué un hecho tangible en la realidad al través de
sus leyes de 25 de junio de 1856, 12 de julio de 1859, 4 de
diciembre de 1860; 2 de febrero de 1861, las cuales fueron
confinnadas en la refonna constitucional de 25 de septiem.
bre de 1873 y la ley orgánica de 14 de diciembre de 1874.

Resultado. de esta nueva organización fué el proyecto
de Código Civil debido al Lic. Justo Sierra, que al fin cris.
taliZó en el Código de 1870 para el Distrito Federal y Baja
California, al cual sigui6 el Penal, debido a D. Antonio
Martmez de Castro, los Códigos de Comercio y los de Pro­
cedimientos Ci~ iles y Penales.

-'La aparición de los C6digos significa, en la evoluci6n
jurldica del pafs -nos dice el Lic., Vera Estañol- no sólo
el 'advenimiento de la claridad, dei orden y del método en
las leyes, substituyendo a la era de las legislaciones C011..

eurrentes o supletorias, cada una de las cuales preten.
diendo aclarar :as anteriores, venia a producir nuevas du.

: das, obscuridades y contradicciones que agotaron la fn..
teligencia de los tratadistas de la época, en glosas y en
concordancias; no, esa aparici6n significa especialmente ei
desarrollo sistemáticode todos los principios juridicos, que
las nuevas necesidades de la vida humana trajeron como
contingente en el progreso del siglo XIX".

LOs tiempo! se han sucedido, la legislación que a ello,
corresponde'ha tendido a la evolución y abarca la époe,¡
revolucionarla.

Triste si~u~clón guardaba el ligimen maderista al ini.
clarse el afto de 1913, rigimen sañudamente atacado por
"El Imparcial", fiEl Pals", "La Nación" y pulverizado en
el ridiculopor los periódicos "Frivolidades" y "Multicolor",
semejantes a "La Orquesta". "El Ahuizote" y "El Hijo del
Ahuizote" de ~pocas pasadas.

Se haefa de ingente necesidad refrenar ellibertlnaje de



estos -peri6dicos, corregir no poeoa errores del ..efior Ka­
dero para bien del país y del gobierno, y de ahl el Memorial
que los diputados del Bloque Liberal Renovador presentaron
al Sr. Madero en la segunda quincena del mes de enero de
1913, el cual lJO tuvo efecto por haberse precipitado lo¡t
ácontecimientos de la decena trá.gica que acabaron con el
riaimen JnaI1E:rista y con la vida del mandatario. .

El dia 18 de febrero asumi6 el general Victoriano liuer­
ta las mandos militar y político; pero fué desconocido ¡nr
un decreto de la legislatura de Coahuila del 19 dt) diche
mes por el que otorgaba al gobernador de la citada enU­
dad facultades extraordinarias para que fuese re.tableei·
do el orden legal roto por el¡-eneral Huerta y el pacto dala
Ciudadela. ,

Con fecha 26 de marzo de 1913 fué expedido el plan da
Guadalupe, y pocos dfas después Jnici6 el seilor Carranza
desde Piedras Negras la obra legislativa revolucionarla
eon la expedición de sus decretos de 20, 24 y 26 de abril.

- 10 Y 14 de mayo y 4 de julio de 1913. .

Mientras tanto la XXVI Legislatura de la Uni6n le.
ama funcionando en la ciudad de México; pero en vista d.
los asesinatos -cometidos en las personas de 101 diputadoil
Gurri6n y Rend6n y del senador Belisario DomInguez,-la
Cámara de _Dipqtados reclamó del general .Huerta las ga.
~tfal necesarias para su funciona~iento, lo que ocasio­
n6 BU disol~clón por la fuerza ellO de áetubre de 1913 y el
que 84 diputados fuesen encarcelados.

La ocupación de las importantes plazas de Torre6n '"J'
Zacatecas yel combate de Orendáin precipitaron la ca~a

de Huerta, quien ante una legislatura espuria designada por
El a ralz de la -dfsoluci.6n de la existente. presentó su re.
nuncia el 16 -de julio de 1914 y, abandon6 el pals, por lo
que. se encarg6 del gobierno el Lic. ~cisco Carl>aJa1,

el cual cesó en tan difícil comisi6n el 18 de agosto de di.
_eho afto.



Conforme a 101 convenios de Teoloyucan. la c1údad d.
Jctáfeo fuá desocupada por las fuerZas federales comanda.'
das' por el gel'.eÍ"al José Refugio Velasco el día 15 de agosto,
al mediar del cual entraron los revolucion.arios constitu.'
eionalistas al mando del general Obregón; y de acuerdo con '
el Plan de Guadalupe, quedaron desconocidos todos ,los ac..
tos del general Huerta, al igual que los de los !Poderes Lu­
~slativo y Judicial.. , ,

El 20 de agosto entró el se110r Carranza a la capital d~
la Rep11blica, quien asumi6 la presidencia al cumplimentar
con lo sefialado en el Plan ya dicho. Varios días después
de su entrada a México y con el carácter de Primer Jefe
del Ejército Constitucionalista, convocó a todos los' 00;.
bernadores y Generales con mando de fuerza a una" Coriven·
ei~n para formular un programa que. definiera, y precisa.
ra los 'lineamientos de la revoluci6n, 'cuya necesidad se ha·'
da evide,nte, lA cual se reunió en la ciudad de México (.)1
10 de octubre de 1914 en ~l local de la Cámara de Dipu.. '
tados; pero tres días después su'spendió 8US sesiones y ~
remudó ellO en AguascaU"entes, donde, desconoei6 ál se~
ñor Carranza y nombró Presidente al General Eulalio Gu.
~iérrez, quien tOmó posesi6n el 6' de noviembre, en tanto
que Cárránza descOnoCía a esta asamblea y abandonaba la
ciudad de México para trasladarse a Veraeruz, cludad y
puerto que declar6 eapital de la República.

, .

Por su partP. Eulalia Gutiémz entró a. México el' 3de
diciembre de 1914 y abandonó esta ciudad el 16 de enero
de:1915;por lo que la Convenci<ln design6 como sU8usti·
tuto a Roque González Garza, quien declinó el mando ellO
de Junio en D. JcranciscoLagos Cházaro, el que anduvo a
salto de mata hasta el triunfo de los eonstitucionaUstas
Mbre los eonvencionlsta8. ' /

Ya paeificaia la región e~!ltral del pals, con fecha 2
de febrero de 1916 dispuso Carranza elevar al rango da
capttal provision8J de la Repííblica a la ciudad de Quere.



taro, donde instaló la eede del Ejecutivo y expidi6 ·con fe­
cha 19 de septiembre ;80 convocatoria a un. COJ)grel!lo.qons.
tituyente, que se reunió ello de diciembre yelaborc$ la Car-
ta Magna de 5 da febrero de 1917. .

Con la. expedici6n de este código fundamenta,l, volvi6
el país al orden constitucional, y el 6 de febrero sa1\ó la
convocatoria para las elecciones de poderes feclerale'B, el .vi
de abril se instaló el Congreso y ellO de mayo se encargó
de la Presidencis Carranza.

La rebeli6n que produjo el Plan de Agua Prieta eAUSÓ
el derrocamiento y la muerte del sefior Carranza, con 10
que ellO de junio de 1920. fué designado Presidente D.
Adolfo de la Huerta, el cual entreg6 el .mando el 10 de di­
ciembre al General Obregón, Que gobern6 hasta ~1 $0 de
noviembre de 1924, el general Calles asumió la. Presidencia
del 10 de diciembre de 1924 80180 de noviembre de 1928,
el Lie. Portes Gil del 10 de diciembre de 1928 al 5 de febl'€"
ro de 1930, el1nq. Ortiz Rubio del 5 de febrero al 2de .sen·
tiembre de 1932, el general Abelardo Rodríguez 4el 8 de .
septiembre al SO ,de noviembre de 1984, y de~h{ han se­
guido los perlodos sexenales en D. Lázaro Cárdenas,.D.
Manuel Avila CClmacho, Lie. Miguel Alemán y el aetuJ!Ll de
D. Adolfo Rui?: Cortines.

Ahora qui~ro ·terminar con la exposieión de un breve
bosquejóbiblio1n'áfieo referente a nuestra legil;llaci6n.

Muy poco, bien poco se había hecho en México haSta
el afio de 1829 sobre trabajos relativos a recopilaciones
legislativas, pile~ tans6lo existía impresa en dos tomos
encerrados eh un volumen la obra de José Maria Alvarez,
titulada "Instit1.'ciones de IkrechoReal de Castilla y de
Indias". que VIÚ la luz pública en 1826, un volumen coa
una colección de decretos, órdenes y circulares expedidos
por' los gobiern'>'S federales, desde 1821 a 1826, editado. en
1827, otra colección en dos volúmenes editados en 1_828 con
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las órdenes y dE'(:retos de la Junta Provisional Gubernativa
y Soberanos Congresos Generales de la Nación Mexicana,
de 1821 a 1828 y otro volumen conteniendo los bándos, de­
cretos y 6rdenes del Imperio de Iturbide, todos los cuales,
ya muy raros, pueden consultarse en la Subdirecci6n de la
Biblioteca Nacional.

Por decreto de 27 de abril de 1829 se concedi6 a 1).
Mariano Galván Rivera licencia para imprimir la coleccl6n
de decretos de la Junta Provisional Gubernativa y Congre.
sos de la Uni6n, desde ·su instalación hasta el año de 1828,
publicaci6n que ese mismo afio llev6 a efecto. en ·cuatro to·
'mos, de los cuales, el primero contiene los decretos de. la
Junta, el segunrlo los del primer Congreso Constituyente,
el tercero los del segundo Congreso Constituyente y el cuarto
los de los dos primü!'os Congresos Constitucionales, a la vet
que en un quinto volumen de su colección di6 a la luz pú­
blica l,)s decretoH y 6rdenes de las Cortes de España, que se
reputaban vigentes aún en México.

Un nuevo decreto de 29 de abril de 1831 le concedi6
al citado señor Galván, licencia para imprimir las leyes y
decretos corresp:mdientes a los afios de 1829 y 1830, que
comprenden su tomo sexto, de 1833 y 1834 Y -de 1836 a
1837 en su tomn ~éptimo, que con respecto a los decretos
efel congreso general de 1831 y 1832, fueron publicados con
licencia en un volumen por el sefior D. Juan Dieda. AdemÁs,
como complemento a sus leyes espafiolas, public6 el Sr. Gal­
vAn en 1836 los decretos' expedidos por Fernando VII'de!4­
de su restituci6n al .trono español hasta el restablecimien-
to dé la Constituci6n de Cádiz. . . .

Al mismo tiempo que D. Ma.riano Galván llevaba a la
realidad sus trabajos de recopilación, el Lic. D. Basilio José
Arrillaga formaba, de orden del Supremo Gobierno, Su Re·
copüaci6n de ~yes, 'Decretos, Bandos, Reglamentos, Circu­
lares y Provide:'eias de los Supremos Poderes y otras au­
toridades de la República Mexicana, la cual inici6 desde el
afio de 1828 y la imprimió en 1838.
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As! las cosas, la ooleecl6n de Galvin, que 8610 cOmprende
las leyes y decretos, qued6 hasta el año dé 1837,en ·tanto
que la de ArriU4g-a, más completa, pues eomprende todas'
las disposiclone'3 gubernamentales, adelantó hasta el año
de 1888, correspondiente a su tomo XIV publicado en 1842'"

" En vista del estado en que se encontraban las colee­
clones de Galván y de ArriUaga, el periódico metropolit~,
no "El Republicano" form6 y edit6' para servicio desuso '
léetores, en 1846·1847, una colección de leyes y decretos:
que abarcaban los años de 1838-39 y que en dos tomos le'
imprimi6 D. Ignacio Cumplido en su imprenta dé la calle'
de los Rébeldes. y años después. en 1850,' salió el tomo XV:
de AiTillaga con las leyes de 1'839. .

Con el titulo de "Colecci6n de los Deeretos y Ordenés:
de interés eom6n que dietó el Gobierno Provisional de las
Bases de Tacubaya",la iUl-prenta de J. M. Lara publicó en
cuatro voh1menes las disposiciones de septiembre de 1841
• junio de 1842, de·julio de 1842 a junio de 1843 y de ju..
Do 8 dIciembre de este tUtimo afio. "

Por estos r.'\fsmos anos sali6 a la publicidad en euatro
tomos la ediéi6u de "El Observador Judieial 'Y de Legisla.·
ei6n", con todas las leyes y decretos expedidos por el gene­
ral Santa Anna desde oetubrede 1841 a dieiembre de 1843;'
y mientras' ArriUaga continuaba la publieaei6n de. su· ,eOo
leecl6n, que al fin alcanzó 22 tomos con la legislaci6n de
1828 a 1862, hacia el afio de 1851 sacó "E1 Constitucional"
su edfcl6n de las leyes y decretos de 1844 & 1846 Y en 1852
las de 1847-1850, en tanto que desde 1849 había apai-ecldo
la "Gufa JudiCial o Co1ecci6n de Leyes de más frecuente

I uso en la Admiristr&ei6n de Justicia por el Lic. Juan Ro~

dliguezde San Miguel", que abarca el ¡perlodo de 1837
a 1849.

Durante el tiempo de la última dictadura santanista
apareci6 en dos tomos la edici6n hecha por Galván de las
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leyes y.decretos mexleanosen 10rma de diccionario, la pri.
mera en cuatro "olúmenes, desde el 19 de septiembre de
1858 a agosto de 1855, y la segunda en siete tomos, de
abril de 1858 a ..Jiciembre de 1855..

Durante el lapso comprendido de 1850'a 1855 yen ocho)
tomos publicó "El Semanario Judicial" su colecci6n de le.
yes de esos afio:1, y fué en el año de 1856 cuando la. im.
prenta de Juan R" Navarro lan~6 a la publicidad en trece
tomos la colecci6n de leyes de 1848 a 1856.

De los 'tiempos turbulentos de la Guerra de 'l'res Años
." su secuencia, la intervenci6n francesa y el Imperio de
MaximUiano, coljtamos con abundante m8lterial, el cual ini­
cia en cinco volúmenes la colecci1n de leyes, decretos, circu"
lares y otros dOcumentos, de agosto de 1855 a abril de
1861, sigue el COOigo de la Reforma o Colecci6n de las dis­
posiciones que pe conocen con este nombre, publicadas des.
de el afio de 1855 al de 1868 por BIas José Gutiérrez Flo­
res Alatorre, ea cinco volúmenes, las recopilaciones de las
leyes, decretos y circulares imperiales publicadas por Am­
Uaga y José Sebastián Segura, la "Colecci6n de Leyes, De­
cretos y Reglamentos que interinamente forman el sistema.
:PoUtieo, Administrativo y Judicial del Imperio", impre.
ia en ocho volúmenes el año de 1865, y la "00Ie~6nde Le­
yes, Decretos y Circulares expedidos por el Supremo Go­
bierno de la RepdbUea, 1863-1867" en tres tomos.

En fin, en 1869 y en tres volúmenes sali6 a la publi.
cidad el "Indica Alfabético Razonado de las Leyes, De­
cretos, Reglamentos, Ordenes y Circulares que se han
expedido desde 1821 basta 1869", formado por ··n. José
Brito, en 1876 Ilparecl6 el primer tomo de la "Legislaci6n
Mexicana o Colección Completa de las Disposiciones Le·
gi'81ativas expedidas desde la Independencia de la· Repdbli•.
ca, ordenada poI' los Licenciados Manuel Dublán y José
Maria Lozano", cuya edici6n oficial' en 44 tomos aleanz6
hasta el año de 1912 y que hoy una imperiosa necesidad
exige su actuaUución, el· "Anuario de Legislación y Ju-
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risprüdeneÜl" publlead<r bajo la' direcci6n de' los' señores
Pablo y Miguel M&cedo, cuya colección de leyes y decretos·
abarca. de 1884 & 1886~ y por último la monumental "R~
copilación de L~l'~s, Decretos y. Providencias' de los ·Pode­
res Legislativo j' Ejecutivo de la Uni6n, formad.a por el
Lic., Emilio Islas, en cuinplimi~mto d~l acuerd9c;lel Mini~-:
tIo de Justicia e instrucción Pública Lic'.·. Joaquín -Barail­
da, la cual abarca dei 15 de julio' de 1867 hasta el año de
1910, en 86 tornija que se imprimieron de .18g8 a 1911. .',

. . . , .

.: .Corno todas estas obras, la m~s consultada y la"más
complf;lta es la de Dublán' y,Loz~no, a ella voy ·a.. ·referirme
en lo ·particular. ,Cuando ,los ya citados señorés fueron
comjs¡(mados·. por el Ministro de" Justiciá para"reaÍizar 8\1

úpprob~ labór, pensaron ref~.tndir en', eBa todos los decre:­
tos y leyes expedidos por. nuestros. gobiernos 'y congresos,
más 108 decretoij y leyes para ser observados en el Distrito
Federal, disposíciones .publicadas por' autoridaQes del cita..:
do Distrito con el carácter .de bandos de policía y buen' go':'
bierno, los reglamentos expedidos por nuestros gobiernos
para la ejecución (le las leyes, y las circulares y reá~lticio­
nes que tuvieran un carácter general, al mismottiempo que
las diversas eonaLituciones y estatutos que hubieran regi­
do en 'la República y 106 tratados y convenciones diplo­
máticas ajustadas entre nuestro gobierno y los gobiernos
extranjero~.

Así llevaron a cabo tal obra estos jurisperitos hasta
sú tomo XIX~ impreso en 1890, pues desde el' tomo XX' e,.')ta
colección fué alTeglada por los Lice'nciadóá Adolfo. Ou~
bláD y Adalberto A. Es'teva, el cual fuéimpreso en 1897
)pempieza. .con las disposiciones legislativas de 1890, el
óltimo de, cuyos tomosfué el XXX, en el cual se abarca
hasta 1898.-' ". ' . .

'Desde el tomo XXXI la edición oficial fué arreglada
por elLic~ AgiJst.1n Verdugo en virtud de autorización es­
peclal-de la Secretaria de Justicia e Instrucción Pública y
sé editó en 1902,' asÍ' como el tomo siguiente que fué pubU~
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cado en 19M, conteniendo ambos la legislaci6n correspon­
diente a los año:l de 1899 y 1900.

Con el tomo JtXXIII se encargan de formar la edición
oficial el Lic. J\1'anuel Fernández Villarreal y D. Francis­
co Barbero, el cual se edit6 en 1907 'y abarca. las leyea
desde el' año de 1901: pero desde aquí cambia el forma­
to, la exposici6n, porque en virtud del decreto de 13 de
mayo de 1891 :lleron debidamente clasificados y especi­
ficados los asuntos que corJ;'espondían a cada una de las
siete SecretaríaJ existentes para el despacho de los ne·
gocios del ord~n EJdministrativo federal: Relaciones Exte.
riores, GobernacIón, Justicia e Instrucción 'Pública, Fomen·
to, Comunicacinn€&, Hacienda y Crédito Público y Guerra
y Marina, y en\onces las disposiciones legislativas fueron,
expuestas por.orden crono16gico, pero agrupadas en gran­
des secciones correspondientes a cada Ministerio.

Esta obra !5e continu6 publicando así, hasta que por
decreto de 16 <le mayo de 1905 se creó la Secretarif,l. de
Instrucci6n Pública y Bellas Artes, con lo que se introdujo
una nueva modificaci6n, que conserv6 hasta la suspen­
sión de la publiración con el tomo 44, el cual contiene la
lagi.slaclón de 1~12, impreso en 1918.

Desde este afio todos los decretos, leyes, 6rdenes, cir­
culares, leyes fundamentales, c6digos, etc., que abarcan
la legislaci6n d*, la época revolucionaria y de los gobiernos
emanados de ella, se halla dispersa en folletos, cuadernos
y peri6dicos ofi,eiales cuyas colecciones ni siempre están
éompletas y casi siempre soterradas en Bibliotecas y He­
merotecas, lo que hace ímproba la labor de consulta y de
investigaci6n, de donde la imperiosa necesidad que se im­
pone de darle a México todas' flUS disposiciones legislati­
vas debidamente compiladas, coleccionadas y expuestas con
el método posible l' en riguroso orden cronol6gico.

Manuel B. Treos.
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